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La prestigiosa —hasta ahora—
revista americana de enología
Wine Spectator ha concedido
uno de sus premios de este año
a la carta de vinos de L’Osteria
L’Intrepido de Milán. En cir-
cunstancias normales, este ga-
lardón significaría un considera-
ble aumento de prestigio y clien-
tela. Pero resulta que la carta de
vinos no es más que eso, parte

de un menú colgado en la web.
No hay ninguna bodega en el res-
taurante porque no existe nin-
gún restaurante.

L’Osteria L’Intrepido es un
experimento del crítico gastro-
nómico y catador de vino estado-
unidense Robin Goldstein. “Tra-
taba de explorar los estándares
de los concursos gastronómi-
cos”, explica Golstein en conver-
sación telefónica desde Tejas
(Estados Unidos) en un español
fluido —estuvo haciendo guías
de viaje en Barcelona hace ocho
años—.

Recibe la enhorabuena por el
premio con una sonora carcaja-
da. Su objetivo con este experi-
mento: “Abrir el debate sobre los
méritos que se tienen en cuenta
para recibir uno de estos pre-
mios”, explica. Entre otras co-
sas, habla de los concursos que
exigen una tarifa de participa-
ción. Goldstein llegó a pagar 250
dólares (173 euros) para inscri-
bir a la osteria fantasma y reco-
noce que no esperaba que su ex-
perimento tuviera un resultado
tan explosivo. Su blog está inun-
dado de felicitaciones.

Decir que ha conseguido sa-
carle los colores a la revista es
quedarse corto. Y es que no sólo
ha premiado a un restaurante
inexistente, sino una “lista reser-
vada” de vinos que incluía los
peor valorados por ellos mismos
en los últimos 20 años. Aunque
la carta general estaba compues-
ta por caldos considerados exce-
lentes por Wine Spectator, los de
la supuesta selección de lujo ha-
bían recibido críticas como “tie-
ne carácter de esmalte de uñas”,
“huele a insecticida” o el simple
y contundente: “Está aguado”.
También de esta manera explo-
raba los criterios de la revista.
“Quería saber si se puede llegar
a ganar con una lista reservada
desastrosa”.

Wine Spectator es una de las
publicaciones más leídas en su
sector. El pasado 20 de agosto,
poco después de descubrir el en-
gaño, apareció un comunicado
en su página web. El resumen es

que la revista se siente víctima
de una “patraña muy elabora-
da”. “Nosotros no visitamos ca-
da uno de los restaurantes que
se presentan a nuestros pre-
mios. Prometemos evaluar justa-
mente su carta de vinos y cuan-
do recibimos la solicitud, asumi-
mos que la bodega existe”, dice
el comunicado.

El buscador Google y varias
llamadas de teléfono a un con-

testador automático (formaba
parte del montaje de Goldstein)
le bastó a la revista para com-
probar que L’Intrepido era un
restaurante real en Milán. Aña-
den que el premio ganado por
Goldstein se encuentra en el ni-
vel más básico de los tres tipos
de galardones existentes, puede
que con esta puntualización
quieran decir que en los supe-
riores la existencia del estable-
cimiento es condición indispen-
sable.

Lo cierto es que Goldstein se
comporta como un justiciero
que pretende quitar el criterio
autorizado a los gurús del vino
para dárselo a los consumido-
res. “Quiero ayudarles a desmiti-
ficar a los expertos, las marcas,
los precios”, cuenta.

Recientemente, científicos
del Instituto Tecnológico de Cali-
fornia y la Universidad de Stan-
ford demostraron que, indepen-
dientemente de su calidad real,
el consumidor evalúa mejor un

vino que piensa que es más ca-
ro. Esto es lo que Goldstein lla-
ma “efecto placebo del vino”. El
catador lamenta que los consu-
midores se fíen más del precio y
de la etiqueta que de su propio
paladar.

Así que el pasado mayo deci-
dió sacarles del error organizan-
do una “cata ciega”. Un total de
500 expertos probaron 540 vi-
nos diferentes y las críticas resul-
taron inversamente proporcio-
nales a los precios. El fruto de
este estudio es el último libro de
Goldstein, The wine trials (Los
juicios del vino), en el que reco-
mienda 100 vinos excelentes por
menos de 10 euros. “Al apreciar
un producto estamos sugestiona-
dos, no sabemos lo que pasa en
nuestra propia cabeza”, admite.
La falta de criterio personal es
lo que Goldstein pretende evitar
y con su habilidad para desmen-
tir ideas preconcebidas con expe-
rimentos prácticos, de momen-
to, está teniendo éxito.

Un restaurante
fantasma, premio
a la excelencia
El catador Robin Goldstein ridiculiza la
fiabilidad de los premios gastronómicos

E ¿Quién es? Robin
Goldstein es crítico culinario
además de fundador y editor
de la colección de guías
gastronómicas Fearless Critic
(Crítica sin Miedo). Se graduó
en Filosofía en la Universidad
de Harvard e hizo un
doctorado en Derecho en
Yale, aunque nunca ha
ejercido como abogado.

E ¿De dónde viene? De casi
todo el mundo. Ha escrito
más de 30 guías de viajes
desde Argentina hasta
Tailandia y cuatro
monográficos sobre los
restaurantes de ciudades
estadounidenses. En su
último libro, The wine trials
(Los juicios del vino),
recomienda 100 vinos
excelentes por menos de 10
euros.

E ¿Adónde va? Su objetivo
inmediato es derrumbar los
mitos y prejuicios que rodean
a la crítica culinaria y la cata
de vinos y devolver al
consumidor el criterio para
decidir lo que es bueno y lo
que no. Y prepara un libro
sobre la credibilidad de los
concursos gastronómicos y
enológicos que publicará en
2009.
(http://osterialintrepido.wor-
dpress.com/

Nacida hace 32 años, la estado-
unidense Rachel Arieff vive aho-
ra en España y es la inventora
del antikaraoke, o lo que es lo mis-
mo el karaoke rockero, que se ce-
lebra periódicamente en Madrid
y Barcelona.

Cómica provocadora e irre-
verente —al estilo Lenny Bru-
ce—, el próximo viernes presen-
tará en Madrid su espectáculo

Cómo ser feliz todo el tiempo.
Pregunta. ¿Cómo empezó en

esto?
Respuesta. Vivía en Nueva

York y por el día trabajaba como
secretaria en las Torres Geme-
las. Luego, por la noche actuaba
en garitos. Me quedé con lo se-
gundo.

P. ¿Y cómo ha acabado vivien-
do en España?

R. En 2004 fui de vacaciones a
Barcelona. Ligué y me enamoré.

P. En su espectáculo carga
contra el Vaticano, Estados Uni-
dos, los políticos... ¿No ha tenido
problemas?

R. Muy pocos. Un día
cuando pedía dinero en
la puerta de Wall
Street, trajeada como
una secretaria, se me
acercó una compañera
y me pidió que no lo hi-
ciese vestida así por-
que daba mala imagen a

los ejecutivos. La muy estúpida...
Me saqué 20 dólares [14 euros].

P. ¿Cómo se puede ser feliz
todo el tiempo?

R. El título es un gancho, co-
mo esos spams que te envían al
correo electrónico sobre el alar-
gamiento de pene.

P. Y propone 10 razones para
aplazar un suicidio. ¿Por ejem-
plo?

R. Si la Duquesa de Alba, es-
tando como está, vive feliz, tú
también puedes, gilipollas.

P. Pobre duquesa...
R. No, si yo soy muy fan de la

Duquesa. Mi mayor deseo es co-
nocerla en persona. Y si puede
ser en su palacio, mucho mejor.

Grandes preguntas

EL FOTOMATÓN... Rachel Arieff, ‘show-woman’

“Soy fan de la duquesa de Alba”
LINO PORTELA, Madrid

Portada del libro de Goldstein The wine trials (Los juicios del vino).

El ‘efecto placebo
del vino’ es evaluar
mejor al pensar
que es más caro

En su libro ‘The wine
trials’, recomienda 100
vinos excelentes por
menos de 10 euros

NEREA PÉREZ
Madrid

“Trato de ayudar
a desmitificar a los
expertos, las marcas
y los precios”

“Quería saber si se
puede ganar con
una ‘lista reservada’
desastrosa”

Robin Goldstein.
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“Ha ocurrido lo que nadie podía
pensar: el Gobierno de EE UU ha
dejado quebrar al cuarto mayor
banco de inversión, Lehman Bro-
thers. Es un grave error. El vier-
nes, tras el anuncio de que el Go-
bierno de EE UU rescatará a las
entidades en peligro, se puede mi-
tigar el riesgo de crisis del siste-
ma financiero, pero lo que no se
soluciona es el impacto sobre las
infraestructuras financieras y la
operativa de mercados”, comenta
José Carlos Díez, economista jefe
de Intermoney. La situación pare-
ce mejorar, pero los expertos no
quieren echar campanas al vuelo.

Este giro inesperado del vier-
nes pasado ha rebajado la tensión
en los mercados donde bancos y
cajas buscan dinero para dar cré-
ditos, pero persisten las dificulta-
des. Salvo los dos grandes bancos,
los expertos creen que el resto del
sistema financiero tendrá dificul-
tades para obtener financiación
en los mercados internacionales
después de que la percepción de
riesgo se haya disparado en los
últimos días. Los grandes inverso-
res temen que la caída del merca-
do inmobiliario español traiga
problemas a bancos y cajas que
necesitan ahorro exterior para fi-
nanciar los créditos en España.

En el mundo financiero la glo-
balización es casi absoluta. Lo ma-
lo es que las noticias negativas
afectan con más rapidez que las
positivas. Los directivos de algu-
nas cajas de ahorros y bancos es-
pañoles vieron con preocupación
cómo, en los últimos días, se ha
disparado el indicador de confian-
za financiera a unos niveles nun-

ca vistos. En el complejo mundo
del dinero todo se mide y el indi-
cador que se ha puesto más de
moda es el Credit Default Swap
(CDS). Este número, que oscila a
diario, refleja el riesgo de que se
deje de pagar las deudas. Cuando
un inversor compra renta fija de
una entidad y teme que no vaya a
cobrar en la fecha de vencimien-
to, pide que alguien le asegure
que recibirá el dinero.

Este seguro es el CDS y varía
en función de la confianza que
transmite la entidad que ha emiti-
do el bono. Por eso, a los buenos

pagadores se les cobra poco dine-
ro por asegurar la deuda y a los
que se cree que pueden pasarlo
mal, se eleva el precio. “Es un se-
guro de impago. En definitiva, es
lo que cuesta quitar el riesgo a la
deuda que compra un inversor.
La cuota sube cuando el riesgo de
impago es alto”, describe un ana-
lista bancario.

Tras la quiebra de Lehman, to-
dos pensaron que el siguiente se-
ría Morgan Stanley y sus CDS a
cinco años se dispararon hasta
los 1.000 puntos básicos (10 pun-

tos porcentuales), que equivale a
decir “el mercado espera su caída
inminente, por lo que sólo un lo-
co le prestaría dinero”.

Una semana antes, se cobraba
311 puntos básicos por la deuda
de Morgan. Para reflejar con nú-
meros la magnitud de la crisis de
confianza que vive el sistema fi-
nanciero internacional, cabe se-
ñalar que el índice de riesgo de
impago de la media de las 135 ma-
yores compañías de Estados Uni-
dos y Canadá ha subido hasta los
240 puntos, el doble de lo que es-
taba hace unas semanas.

¿Y qué está ocurriendo en Es-
paña? Nadie se ha salvado de la
quema, pero no ha afectado a to-
dos de la misma manera. Hace un
año, el coste de asegurar la deuda
de las entidades españolas era de
entre 6 y 12 puntos. “Estos niveles
significan riesgo cero de que haya
problemas”, apunta un experto.
Hoy, en el mejor de los casos, el
del BBVA y el Santander, se han
multiplicado por más de 10. En
otros, como Bancaja, la percep-
ción de riesgo se ha multiplicado
por 70, en niveles cercanos a los
bancos de inversión estadouni-
denses con problemas.

“Lo significativo no son los
puntos de los CDS que tiene un
banco o una caja porque el merca-
do está roto. Sin embargo, es signi-
ficativo que la crisis financiera ha
clasificado a las entidades españo-
las en tres niveles de riesgo dife-
rentes: bajo, medio y alto. Creo
que seguirán en estos niveles du-
rante bastante tiempo”, comenta
el director financiero de una gran
entidad. “Esto significa”, añade,
“que los mercados de capitales se
han cerrado para casi todos, ex-
cepto los dos grandes bancos”. Jo-

sé Carlos Díez, de Intermoney, re-
sume la situación diciendo que el
mercado está penalizado por tres
factores. “El primero es para to-
dos por el riesgo España. Tam-
bién por el peso del crédito inmo-
biliario sobre el balance y, en últi-
mo lugar, por la dependencia de
los mercados de capitales para fi-
nanciarse. Cuanto mayor sea és-
ta, se entiende que está en un peli-
gro mayor”.

La deuda de Bancaja está en el
nivel más alto, es decir, el CDS
más caro. La entidad reconoce
que afecta a su imagen y reputa-
ción, pero insiste en que “sin que
haya empeorado la cuenta de re-
sultados, los CDS han aumentado.
Se debe a un movimiento especu-
lativo con el que algunos están
haciendo mucho dinero. Además,
se ha disparado el miedo, que es
irracional por lo que está pasan-
do en EE UU”. Bancaja recuerda
que su morosidad es del 1,85%,
por debajo de la media del sector
y que hasta final de año vencen
1.600 millones, “que están más de
cinco veces cubiertos con los de-
pósitos”.

Su vecina la CAM es la que es-
tá en el segundo peor lugar. Fuen-
tes de la entidad consideran que,
estos días, los niveles que refleja
el mercado “no son significativos
porque se cruzan muy pocas ope-
raciones”. La CAM recuerda que
este año le vencen sólo 230 millo-
nes y algo más de 3.000 millones
en 2009. En un nivel intermedio
de riesgo están La Caixa, Bankin-
ter, Banco Popular, Caja Madrid,
Banco Pastor y Banco Sabadell.
Fuentes de la entidad catalana in-
sistieron en que “no son razones
de fondo por lo que está subiendo
la percepción de riesgo. Sólo es
por la volatilidad del mercado”.

En el mejor nivel, no sólo na-
cional sino también internacio-
nal, están el BBVA y el Santander.
En la entidad cántabra coinciden
con sus colegas en que los pre-
cios “no son reales por la enorme
volatilidad”. El BBVA asegura
que puede estar 2,5 años sin acu-
dir a los mercados. Captar depósi-
tos, ventas de cartera industrial y
de créditos, pasar fondos a depósi-
tos son los caminos, según los ex-
pertos.

Crisis financiera mundial
Las repercusiones en España

EL PAÍSFuente: Bloomberg.

La prima de riesgo de los bancos
Índices CDS (el 19 de septiembre de 2008)
(en puntos básicos)
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Banco Sabadell

Golpe a la banca española
La incertidumbre internacional dispara el coste
de la financiación de las entidades en el exterior

ÍÑIGO DE BARRÓN
Madrid

Sólo Santander
y BBVA salvan
la dificultad
de acceder al dinero

Pese a que se rebaja
la tensión en los
mercados, siguen
las complicaciones


